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  Enseñar en segundo grado es mi pasión. Mis alumnos son mi vida. Nunca admitiría tener un alumno favorito, nunca. No podría ni aunque quisiera porque tengo dos de ellos.


  Mis gemelos favoritos. Uno con una sonrisa traviesa y otro con un corazón de oro.


  Por desgracia, estos dos chicos tienen un plan bajo la manga y no lo descubro hasta que es demasiado tarde. Hasta que me han dado todo lo que podía desear y más.


  Parece que estos dos chicos también tenían una profesora favorita.


  Alguien que querían en sus vidas a tiempo completo.


  Tuve la suerte de ser esa persona.


  Trevor


  


  


  Mis gemelos y yo. Eso es todo lo que pensé que obtendría de esta vida y era más que suficiente. Tenía las manos llenas tratando de mantener a esos dos en todo momento.


  No necesitaba a nadie más en mi vida a quien tuviera que dedicar tiempo.


  Ya me sentía como si estuviera siempre dos pasos por detrás de mis dos alborotadores.


  Entonces, ella entró en mi vida, ¿o más bien fue arrastrada a ella?


  En cualquier caso, al mirarla y darme cuenta de lo mucho que la necesito, sé que si la pierdo estaré muerto.


  Me di cuenta de que esta vez tenía que agradecer a mis dos gemelos entrometidos que me la trajeran.


  Nos engañaron a los dos pero acabaron dándome el mejor regalo del día del padre que jamás hubiera podido imaginar.


  Un futuro lleno de engaños, travesuras, aventuras y... lo inesperado. 



  


  Capítulo 1


  Clara


  Entro en mi clase y dejo caer la mochila junto a mi mesa. Ya es casi la hora de comienzo de las clases y los niños empiezan a entrar tras de mí. Doy la bienvenida a todos mis alumnos cuando entran por la puerta, ya que esta es mi parte favorita del día. Todavía tienen sueño y no llevan ninguna máscara. Si están estresados por el día, o enfadados por algo que les ha pasado, si están contentos de estar aquí o concentrados en otra cosa, aquí es donde se ven sus verdaderas emociones. La gente pensaría que estos niños pequeños no tendrían tantas emociones. Quiero decir, son niños, ¿verdad? ¿De qué tienen que preocuparse? Pero si prestas atención, sabrás lo equivocado que estás y aquí es donde tengo mi primera visión de ello. Justo aquí, a primera hora de la mañana.


  Soy profesora de segundo grado desde hace dos años y amo mi trabajo más que nada. Mientras los últimos alumnos entran, noto algo raro en Taylor. Lo veo sentarse en su pupitre y, cuando nuestras miradas se cruzan, sé por qué parece apagado. No es Taylor, él y su hermano gemelo Travis han estado probando mucho este truco últimamente. Levanto una ceja, y él se limita a regalarme su sonrisa con hoyuelos.


  —Taylor, ¿puedo hablar contigo en el pasillo? —le pregunto como si no pudiera distinguirlos.


  Sé que la mayoría de los profesores, e incluso los alumnos, no pueden distinguirlos, pero no lo entiendo, porque sí, se parecen mucho, son idénticos, pero para mí son tan diferentes como la noche y el día. Travis es un poco más alto y su pelo es un poco más corto, con un brillo travieso en sus ojos. Los ojos de Taylor son un poco más oscuros y siempre tiene que estar jugueteando con algo; es más sensible que su hermano. Travis me sigue hasta el pasillo.


  Me giro hacia él, dirigiéndole mi mirada patentada de profesora que no admite tonterías: —Travis, ¿por qué estás en mi clase? —le pregunto.


  Baja la cabeza y sé que lo que vaya a decir a continuación me dará ganas de reír, pero como soy profesora tengo que mantener un rostro severo.


  Me mira con sus mejores ojos de cachorro: —Bueno, Taylor estaba trabajando en un proyecto tonto, como siempre, y no lo terminó. Y usted sabe que me gusta tanto su clase que quería verla dos veces en un día. Así que acordamos cambiar —dice sonriendo con un encogimiento de hombros. No digo nada, sólo continúo dándole la mirada.


  —Por favor, Miss M, ¿no puede dejarlo pasar? Por favor —me suplica, agrandando los ojos. De nuevo, trato de reprimir la sonrisa que quiere brotar.


  —En primer lugar es Miss Moore, Travis, y en segundo lugar, sabes que no puedo dejar que tú y tu hermano sigan haciendo esto. He intentado llamar a tu padre, pero las llamadas nunca son atendidas. También he intentado enviar múltiples notas a casa, pero nunca recibo respuesta. Tú no sabrás nada sobre eso ¿verdad? —pregunto, cruzando los brazos sobre el pecho y levantando una ceja hacia él.


  —Oh no, no tengo ni idea de las notas y el móvil de mi padre no tiene servicio donde vivimos. ¿Tal vez usted debería pasar por nuestra casa? Tal vez a la hora de la cena o algo así; ya que usted sabe, esa es la mejor manera de atraparlo. Puede hablar con mi padre y tal vez conseguir una comida gratis —dice inocentemente.


  —Parece que esa es mi única opción. Voy a ir a ver a tu padre, pero no pienso quedarme a cenar. ¿Cuándo es el mejor día para ir a verlo? —pregunto.


  —Cuando llegamos a casa todos los días de la escuela y los entrenamientos, él está trabajando en su tienda. Así que cualquier momento de la tarde es bueno. Pero le digo que la hora de la cena es la mejor —me dice con esa mirada traviesa de nuevo. Juro que me asombra cómo los demás no lo ven.


  —¿Y ahora qué? Sabes que no puedo dejar que te quedes en la clase equivocada. Realmente no quiero tener que llevarlos a la oficina del director, pero ustedes dos no me dejan otra opción…—empiezo a decir.


  —Oh, vamos, por favor no haga eso Miss M. Quiero decir, Miss Moore. No lo volveremos a hacer; se lo juro —me dice con las dos manos en la espalda. Por desgracia para él, conozco todos sus trucos.


  —Muéstrame tus manos Travis —le digo. Suelta un suspiro, pero lleva las manos al frente. Como sabía que pasaría, tiene los dedos cruzados en ambas manos.


  Intento ocultar mi diversión, pero es difícil. Nunca admitiría esto a nadie más, pero Travis y Taylor son mis estudiantes favoritos. Probablemente sean mis favoritos de todos los niños a los que he dado clase. Simplemente hay algo en estos chicos. Se apoderaron de mi corazón desde la primera vez que los vi y nunca lo han dejado ir.


  —Muy bien, esto es lo que voy a hacer. Voy a ir a buscar a Taylor a la clase de Mr. Harmons. Tú vas a ir al baño. Lo enviaré allí. Se cambiarán las camisas y volverán a salir y se dirigirán a las aulas correctas. No intenten esto de nuevo. Ambos saben que puedo saber quién es quién. Cuando lleguen a casa esta noche, quiero que le avisen a su padre que voy a pasar mañana después de la escuela. ¿Me entiendes? —le digo tratando de mostrar seriedad en mi rostro. Agacha la cabeza y murmura, sí señora, antes de dirigirse al baño. Camino por el pasillo hasta la clase de Mr. Harmon y llamo con un golpe rápido.


  —Mr. Harmon, perdón por la interrupción, pero me puede prestar a Travis un momento —pregunto y cuando Taylor levanta la cabeza puedo ver el nerviosismo en su cara. Sabe que lo han descubierto. La puerta de la clase de Mr. Harmon apenas se cierra cuando él comienza a hablar.


  —Lo siento, Miss M. Realmente quería terminar el proyecto —dice, bajando la cabeza.


  —Lo sé y esa es la única razón por la que tú y Travis no estáis en problemas. Vas a ir al baño a cambiarte de camisa con él y luego vamos a volver a mi aula —le digo, luchando contra el impulso de tirar de él en un abrazo.


  —Sí, señora —susurra.


  —Te diré lo mismo que le dije a Travis. Mañana iré a hablar con tu padre de que no están donde deben estar —le digo para asegurarme de que al menos uno de los chicos se lo cuente a su padre.


  Taylor asiente y se dirige al baño. Taylor siempre ha sido mi seguidor de las reglas. Hasta que su hermano lo convenció para que participara en su pequeño plan. Sería divertido si no fuera la profesora.


  Después de unos minutos, ambos salen con las camisas cambiadas. Acompañamos a Travis a su clase y luego Taylor y yo nos dirigimos a la mía. Doy gracias por tener un estudiante de enseñanza esta semana para poder manejar esto sin tener que hacer que alguien cuide mi clase. No habría podido hacer que se cambiaran de nuevo sin meterlos a ellos y a mí en problemas. Termino el resto del día sin problemas. Cuando salgo de la escuela y llego a casa, estoy lista para dormir.


  Por alguna razón, estoy nerviosa por lo de mañana. Nunca he conocido al padre de los chicos y, por todo lo que he oído en el pueblo, él permanece en sus tierras en el bosque a menos que necesite comida o algo así. Ni siquiera estoy segura de haberlo visto antes. Sé que ellos no tienen madre. Los chicos me lo dijeron a principios de año. Es extraño, no puedo superar esta extraña sensación de mariposas. ¿En qué me estoy metiendo?


  


  Capítulo 2


  Trevor


  Estoy trabajando en la tienda cuando oigo un coche llegar a la casa. Nunca recibo visitas, así que no tengo ni idea de quién puede ser. Dejo la lijadora que estaba usando para terminar la isla de la cocina en la que he estado trabajando los últimos días. Este proyecto ha sido una mierda a la hora de terminarlo. La persona que lo pidió quería un diseño intrincado en todo el lateral y los bordes, así que me está llevando el doble de tiempo conseguir que esté siquiera cerca de estar terminado.


  Frustrada, me quito los guantes de trabajo y me paso los dedos por el pelo para quitármelo de la cara. Eso me recuerda que necesito un corte de pelo, pero no quiero ir a la ciudad. Salgo de mi tienda y veo una figura curvilínea saliendo del ford focus azul que está en mi entrada y me detengo inmediatamente sobre mis pasos.


  —¿Puedo ayudarla? —pregunto. La voz sale más gruesa de lo que quería y me doy cuenta de que se está poniendo nerviosa. Maldita sea, es hermosa.


  —Hola... Soy... una de las profesoras de los chicos —dice nerviosa. Veo que respira profundamente y echa los hombros hacia atrás antes de volver a intentarlo. —Mi nombre es Miss Moore. Soy una de las profesoras de los chicos. Me preguntaba si tiene un minuto para hablar.


  —Mierda, ¿qué han hecho ahora? —pregunto, respirando profundamente. Quiero a esos chicos con todo mi corazón, pero les gusta empujar mis límites. Son intrépidos, que es lo que más me gusta de ellos, pero eso definitivamente no hace más fácil tratar de mantenerlos a raya.


  —Oh no, no, no. No es nada realmente malo. Son unos chicos maravillosos de tener en mi clase. He intentado llamar y enviar notas a casa para que usted se ponga en contacto conmigo para programar una reunión —dice. Me sorprende que lo primero que haya hecho sea intentar defenderlos.


  —No he recibido ni una sola llamada o nota —le digo, negando con la cabeza: —¿Por qué no entras? Podemos hablar y puedo interrogar a mis chicos para llegar al fondo de todo esto.


  —Gracias. Eso sería genial —dice la hermosa Miss Moore respirando profundamente.


  —Por cierto, soy Trevor —le digo, tendiendo la mano para que me la estreche.


  —Clara. Es un placer conocerte —dice con una sonrisa. En el momento en que su mano toca la mía, siento una sacudida de electricidad.


  La miro para ver si ella también lo ha sentido, pero baja la cabeza y retira rápidamente su mano de la mía. Entro en la casa y llamo a los chicos mientras nos dirigimos a la mesa de la cocina. En cuanto entran en la habitación y ven a Clara, se detienen en seco. Mientras Travis tiene una sonrisa de triunfo en la cara, veo que Taylor tiene una expresión nerviosa pero esperanzada. Sí, definitivamente están tramando algo.


  —Chicos, vengan a tomar asiento. ¿Quieren decirme exactamente por qué la señorita Moore ha tenido que conducir hasta aquí para hablar conmigo? —pregunto, levantando una ceja. pregunto, levantando una ceja. Ambos se miran y al mismo tiempo señalan al otro.


  —Él lo hizo. Yo no fui. Fue su idea—dicen al unísono. Es muy difícil no reírse de ellos cuando hacen este tipo de cosas. Cruzo los brazos sobre el pecho y los miro fijamente. Me doy cuenta, por la mirada que tienen, de que ninguno de los dos se va a romper.


  —¿Puede alguno de ustedes decirme qué ha pasado? —digo con mi voz de padre. Se miran el uno al otro y luego a mí sin decir nada. Puedo ver el momento en que Taylor se rompe.


  —Lo sentimos, papá…—empieza, mientras Travis pone los ojos en blanco y suelta un enorme suspiro murmurando ‘soplón’.


  —Yo quería terminar un proyecto en la clase de Mr. Harmons. Estaba tan cerca. Sabía que me volvería loco si no lo terminaba. Además, Travis odia la clase de Mr. Harmons, no hacen más que discutir —dice Taylor y yo miro a Travis.


  —Cállate. Se supone que no tienes que soltar todo —dice Travis dándole un codazo a Taylor.


  —De todos modos, a Travis le encanta la clase de Miss Moore. Es la única en la que presta atención —continúa Taylor y veo que Travis levanta las manos.


  —Pensamos que nadie se daría cuenta. Nuestros propios amigos no nos distinguen —dice Taylor, haciéndome mirar a la curvilínea profesora.


  —¿Los sorprendiste cambiando y pudiste distinguirlos? —pregunto, completamente sorprendido. Nadie puede distinguirlos excepto yo.


  —Puede que sean gemelos idénticos, pero para mí son la noche y el día. Puedo distinguirlos con sólo una mirada —dice ruborizada.


  Me he quedado sin palabras. Estoy completamente aturdido por esta belleza. La gente no suele preocuparse por aprender a distinguirlos. Suelen observarme y huir lo más rápido posible o algo peor. Las mujeres me ven y piensan que pueden sacar algo de mí. Tratan de colgarse de mí sin importarles mis hijos o que ellos sean lo más importante del mundo para mí. Incluso si intentan acercarse a mis hijos, todo es una actuación. Una que puedo ver a un kilómetro de distancia. No se preocupan por ellos, sólo les importa que acercarse a ellos pueda acercarlas a mí. Eso no lo hará; en realidad me apaga más rápido que cualquier otra cosa, pero todo parece diferente con Miss Moore. Parece que se preocupa de verdad por ellos. Me dirijo a los chicos.


  —¿Cuántas veces han cambiado de clase exactamente? —les pregunto con severidad.


  —Sólo esa vez —dice Travis con seguridad. Levanto las cejas esperando.


  —Bien, tres veces —me dice.


  —Lo siento chicos. Han sido siete veces en mi clase — habla la Señorita Moore, dándoles a mis chicos una mirada de preocupación.


  —Ugh, lo que sea. Sólo han sido siete veces —dice Travis y yo miro a Taylor que no puede mantener el contacto visual. Está mirando por toda la habitación y arrastrando los pies. Cuando sus ojos se posan en mí, se rompe. Nunca pudo soportar la presión.


  —Once. Hemos cambiado de clase once veces este año. Lo sentimos —suplica mientras Travis se da una palmadita en la frente y luego lo mira.


  —Ojalá hubiera una forma de hacer estas cosas y que tú tampoco te enteraras. Eres demasiado bueno —dice Travis.


  —Lo sabes, pero aún así me convences cada vez. Un día aprenderás que no puedo aguantar esa mirada —le dice Taylor señalando entre la señorita Moore y yo.


  —Espera un momento. ¿Eso significa que han cambiado de clase otras cuatro veces y nadie los ha descubierto? —pregunta Miss Moore, asombrada.


  Taylor va a responderle cuando Travis le pone la mano sobre la boca: —Miss Moore, no vamos a confirmar ni negar eso —dice.


  El aliento en mis pulmones se detiene al ver la sonrisa en su rostro. La Señorita Moore es hermosa con todas sus suaves curvas en todos los lugares correctos, pero con esa sonrisa en su cara es absolutamente preciosa. Empezaría a cuestionarme esta atracción y el hecho de que tal vez me estoy sintiendo solo aquí con mis hijos, pero esta atracción es algo que no puedo explicar. De alguna manera sé que lo que siento no es soledad, sino ella. Estoy tan perdido mirándola que me pierdo lo que les dice a los chicos.


  —Papá, ¿me estás escuchando? —oigo preguntar a Taylor. Sacudo la cabeza y desvío la mirada hacia la belleza sentada en mi mesa.


  —¿Qué? —pregunto.


  —Miss Moore estaba preguntando por qué no habías recibido ninguna de las notas que ella envió a casa —me dice.


  —Esa es una gran pregunta. Viendo que ustedes me traen sus carpetas todas las noches y no he visto ni una sola nota en ellas —le digo.


  —Supongo que se han caído o algo así —dice Travis rápidamente y luego mira a Taylor. —Tenías que recordárselo, ¿no? ¿No podías dejarlo pasar sin más?


  —Así que es seguro decir que si se cayeron de sus carpetas estarían en sus mochilas, ¿correcto? —pregunto caminando hacia sus mochilas, abriendo la cremallera y haciendo un gesto para mostrar a ambos chicos que no hay ninguna nota dentro.


  —Vaya, deben de haberse caído de nuestras mochilas también —dice Travis encogiéndose de hombros. Es bueno cuando miente. Va a ser muy difícil cuando sea mayor. Los miro a ambos con escepticismo.


  —Entonces, si se cayeran, ninguno de los dos sabría dónde están, ¿correcto? —pregunto entrando en la cocina. Los dos asienten.


  —Y es imposible entonces que haya notas en la basura para reciclar, ¿no? —pregunto, sacando la basura. Veo que los ojos de Taylor se abren de par en par y Travis lo mira.


  —Vale, de acuerdo. Me rindo. Las hemos tirado. No queríamos meternos en problemas; otra vez —se quiebra Taylor. Travis lo mira con la cara roja.


  —¿Por qué? ¿Por qué las colocaste en la basura para reciclar? ¿Me estás tomando el pelo? Te dije que te deshicieras de ellas. En la basura normal. Esa basura se saca a diario. Eres imposible —despotrica Travis.


  —Oye, que hayamos mentido y nos hayamos escapado no significa que tenga que dejar de cuidar el medio ambiente —le dice Taylor sin disculparse. Antes de que puedan empezar a pelearse, o de que yo empiece a reírme, hablo.


  —Los dos, a su habitación, ahora. Luego hablaremos de su castigo —les digo a los dos.


  —Sí, papá —responden dirigiéndose a sus habitaciones después de despedirse de su profesora.


  Capítulo 3


  Clara


  Cuando llegué a la casa de los chicos, me quedé completamente alucinada. Era absolutamente preciosa y exactamente lo que siempre había imaginado como la casa de mis sueños. Es una cabaña de madera, con todas las ventanas en la parte delantera y un enorme porche que la rodea. Incluso tiene cuatro bonitas mecedoras sentadas una al lado de la otra. Estoy observando la casa cuando una enorme figura sale de detrás de ella, un hombre enorme con el pelo un poco más largo en la parte superior y más corto en los lados, y con barba. Es grande y ancho por todas partes, y es un hombre muy atractivo, como un leñador.


  Cuando habla, un escalofrío me recorre la espina dorsal y, cuando nos damos la mano, siento que una chispa recorre todo mi cuerpo y aterriza directamente en mis zonas íntimas. Mierda, hace años que eso no ocurre. Hace tanto tiempo, de hecho, que no puedo precisar cuándo fue la última vez que sentí esas fuertes emociones físicas. Contrólate Clara, y concéntrate. Sé que probablemente parezco una idiota, pero no puedo evitarlo. Necesito sacudirme de este estupor en el que me ha metido.


  Me invita a entrar y cuando lo hacemos se siente abierto y aireado, pero acogedor y cómodo al mismo tiempo. Los muebles están muy bien elaborados y parecen hechos a medida. El salón, el comedor y la cocina son una gran zona abierta. La parte trasera de la casa tiene las mismas ventanas que la parte delantera. Vuelvo al aquí y ahora cuando esa voz sexy y profunda llama a los chicos. Dios, ¿podría alguna mujer en el mundo resistirse a esa voz? Después de arreglar todo y de que los chicos salgan de la habitación, me dirijo a Trevor.


  —Siento haberte molestado, pero no sabía de qué otra manera ponerme en contacto. No quería poner a los chicos en manos del director, lo que supondría una acción disciplinaria. Realmente son chicos brillantes y asombrosos, pero sé que necesitan estar en sus propias clases y no cambiarse entre ellos —le digo levantándome de mi silla.


  —Realmente no ha sido ninguna molestia. Te agradezco que hayas venido hasta aquí. La mayoría de los profesores probablemente los habrían mandado a la oficina del director, si fueran capaces de atraparlos. Estoy realmente impresionado de que puedas distinguirlos —me dice con una pequeña sonrisa en los labios.


  —Sinceramente, me importan demasiado como para meterlos en problemas con todo el colegio. Realmente no quiero que los suspendan. Sé que se supone que no debo admitir esto, especialmente ante un padre, pero los extrañaría demasiado —le digo con sinceridad. Ya puedo sentir el calor en mi cara por mi confesión.


  —De todos modos, te lo agradezco mucho. Estaba terminando de trabajar en mi tienda cuando llegaste. ¿Te gustaría quedarte a cenar? —me pregunta y aunque realmente quiero decir que sí, no lo hago.


  —Lo siento, eres muy amable, pero tengo que irme. Gracias por la oferta —le digo, girándome hacia la puerta. Antes de que pueda abrirla, veo a los chicos asomarse desde su habitación. ¿Qué están haciendo estos dos ahora?


  —¿Ya te vas? Pensé que habías dicho que te quedarías a cenar —dice Travis.


  —No, te dije que pasaría pero que no me quedaría a cenar —les digo a los dos.


  —Pero le dijimos a papá que el pastel de carne sería una buena idea para la cena y lo queríamos para esta noche. Sabemos que es tu favorito —dice Taylor mientras los dos me ponen ojos de cachorro.


  —¿Cómo sabían que el pastel de carne era mi favorito?— pregunto, sorprendida de que sepan tanto de mí. Al fin y al cabo, sólo soy su profesora.


  —Puede que te hayamos oído, o no, decírselo a Mr. Harmon —dice Travis encogiéndose de hombros.


  —¿Quién es ese Mr. Harmon? —gruñen detrás de mí y doy un pequeño salto antes de girarme.


  —Oh, es un profesor más de la escuela —le digo a Travis confundida por el repentino comportamiento gruñón.


  —Siempre está hablando con Miss Moore. Nos dice que le encanta verla salir cuando se va, pero no entiendo por qué... Pensaba que eso significaba que no le gustaba y que estaba deseando que se fuera, pero se queda mirándola hasta que desaparece con una enorme y espeluznante sonrisa —dice Travis, tratando de parecer inocente. No tengo ni idea de a dónde quiere llegar pero, es realmente inquietante saber que Rick, mi compañero de trabajo, Mr. Harmon, se queda mirando mi culo mientras me alejo cuando hay niños alrededor.


  —Tendré una charla con Mr. Harmon el lunes sobre eso. Gracias por la oferta sobre la cena, pero realmente debo irme —digo completamente avergonzada.


  —Estaría muy bien que te quedaras a cenar. Es lo menos que puedo hacer ya que has tenido que venir hasta aquí para hablar de los chicos —dice Trevor poniéndose a mi lado y colocando una mano en la parte baja de mi espalda. Lo miro a los ojos y puedo ver en ellos emociones que no entiendo. Creo que puede ser un interés, pero eso no puede ser cierto. Acabamos de conocernos.


  Este hombre es absolutamente precioso, no hay manera posible de que esté interesado en mí. Soy de altura media con curvas extra, pelo corto y oscuro y gafas. No hay manera de que yo sea su tipo en absoluto. Pero con la forma en que me mira, empiezo a preguntarme si estoy equivocada. Nuestra mirada se interrumpe cuando oímos a los chicos reírse en voz baja y chocar los cinco. Empiezo a pensar que todo esto no ha sido una casualidad.


  —Bien, me quedaré a cenar —digo cediendo.


  —Muy bien chicos, vayan a lavarse las manos. Yo terminaré las cosas con Miss Moore— dice Trevor.


  —Por favor, llámame Clara —digo interrumpiéndolo.


  —Clara, ¿por qué no tomas asiento en la isla? ¿Puedo traerte algo de beber? —pregunta dirigiéndose a la cocina.


  —Agua estaría bien —digo tomando asiento. Cuando los chicos vuelven a sentarse, él pone la mesa y la comida delante de nosotros. Veo cómo los dos se meten la comida en la boca tan rápido que me preocupa que se puedan sentir mal. Antes de que pueda dar tres bocados, se levantan.


  —Gracias por la increíble comida, papá —dice Travis fingiendo un bostezo. —Bueno, estoy tan cansado que me voy directo a la cama.


  —Sí, tengo muchos deberes. Será mejor que me ponga a ello ahora mismo —dice Taylor siguiendo a su hermano.


  —Chicos —dice Trevor deteniéndolos en su camino y levantando la ceja. Automáticamente se dan la vuelta.


  —Lo siento papá, ¿podemos retirarnos? —preguntan.


  —Sí. Asegúrense de hacer los deberes antes de meterse en la cama —les dice Trevor y salen corriendo.


  —Tengo la sensación de que hoy nos han engañado y nos han hecho el juego —me dice Trevor cuando ellos salen de la habitación, haciéndose eco de mis pensamientos anteriores.


  —Creo que puedes tener razón —digo empezando a comer de nuevo.


  La comida es absolutamente increíble y no puedo contener el gemido cuando le doy un bocado al pastel de carne. Oigo lo que parece un golpe de rodilla en la mesa que sacude los platos y los vasos. Cuando miro a Trevor, parece que le duele.


  —¿Estás bien? —le pregunto preocupada. Se aclara la garganta antes de responder.


  —Sí, estoy bien. Entonces, Clara, ¿cuánto tiempo llevas dando clases? —me pregunta.


  —Unos dos años. Me encanta y Travis y Taylor lo han hecho aún más entretenido —le digo con una sonrisa cariñosa por sus muchachos.


  —Ya lo creo. Ellos también hacen que mi vida sea interesante. Nunca hay un momento aburrido con ellos cerca, hay que decirlo —se ríe. Quiero preguntarle por la madre de ellos, pero no quiero que se sienta incómodo. Sin embargo, como siempre, mi curiosidad y mi boca me ganan.


  —¿Dónde está su madre? —pregunto, dando otro bocado al pastel de carne.


  —Falleció mientras daba a luz a los niños. Una complicación por el parto o algo así —me dice.


  —Lo siento mucho. Debió ser muy duro para ti. Perder a alguien que amabas y luego convertirte en padre soltero de gemelos ni más ni menos —digo dándole un apretón comprensivo a su mano que está sobre la mesa.


  —Me gustaría poder decir que fue así, pero por desgracia no fue así. Su madre era una mujer que conocí en un bar. Tuvimos una aventura de una noche de borrachera y cuando me desperté a la mañana siguiente ya se había ido. No volví a pensar en ella hasta que recibí la llamada de que habían nacido gemelos en el hospital y que yo figuraba como el padre. Me apresuré a ir allí y supe de una mirada que eran míos. Ni siquiera pude ver a la madre. Su familia la incineró y no le hicieron un funeral. Odio que los niños nunca sepan nada de ella. No tengo ninguna foto ni nada —dice, y me doy cuenta de que está sufriendo. No por él mismo, sino por sus hijos.


  —Vaya, eso tuvo que ser duro. No me puedo imaginar cómo ha sucedido algo así —digo conmocionada.


  —No pasa nada. He sido todo lo sincero que he podido con los chicos al respecto. Cuéntame algo sobre ti —dice recostándose en su silla y dando un trago a la botella de cerveza que tiene en la mano.


  Nos sentamos y hablamos de nuestras vidas, de lo que nos gusta y lo que no nos gusta, y simplemente nos reímos. Miro mi reloj y me doy cuenta de que ya han pasado horas y se hace tarde.


  —Vaya, no me había dado cuenta de lo tarde que se estaba haciendo. Debería ponerme en movimiento —digo de mala gana.


  —Te acompañaré hasta tu coche. ¿Estarás bien saliendo de aquí y volviendo a la ciudad? —dice y me gusta que parezca preocupado.


  —Estaré bien, pero gracias —le digo sonriendo tímidamente.


  Realmente es un hombre increíble. Sabía que tenía que serlo para criar unos hijos tan increíbles, pero después de conocerlo mejor, verdaderamente se nota. Llegamos a mi coche y me ayuda a subir. Me abrocho el cinturón y justo antes de cerrar la puerta se inclina y me da un beso en la mejilla.


  —Conduce con cuidado, Clara —susurra. Sé que mi cara debe de estar roja como un tomate, pero le hago un gesto tonto con la mano y salgo de la entrada, dirigiendo el coche hacia mi casa. Vine nerviosa, esperando no meter a los chicos en problemas pero sabiendo que tenía que hacer mi trabajo como profesora. Pero lo que no esperaba era encontrarme con el hombre más sexy que he visto en mi vida. Lo que empezó como una visita profesional a una casa de dos estudiantes, se convirtió rápidamente en un festival de miradas indiscretas y no puedo encontrar en mí ni un poco de arrepentimiento.


  


  Capítulo 4


  Trevor


  No he visto a Clara desde la cena del miércoles y no puedo jodidamente concentrarme. Dos días, sólo han sido dos putos días y ya he estropeado dos patas de la mesa y estoy empezando a frustrarme. Todo lo que puedo ver es su rubor. Quiero averiguar dónde termina. Lo seguiría con mis labios por la pendiente de su cuello hasta su....


  —¡Maldita sea! —grito cuando mi cincel resbala causando otra astilla.


  Dejo mis herramientas en el suelo y tomo la decisión de ir al pueblo a tomar un poco de aire fresco o tal vez a tomar una cerveza con mi amigo Derek o algo así. Tal vez entonces sea capaz de hacer algo de trabajo. Entro en la casa y me ducho para quitarme el sudor y el serrín. Cuando salgo, me paso por el espejo y, por primera vez en meses, me doy cuenta de que mi barba necesita un recorte. He estado tan ocupado con el trabajo que no me he cuidado.


  Durante meses se ha tratado del trabajo y de los chicos, pero después de conocer a Clara me doy cuenta de que quiero más. Ya no quiero hacer esto solo. Quiero una familia, quiero alguien con quien hablar y amar, quiero que los chicos tengan una figura materna en su vida. Alguien suave y dulce. Quiero que ese alguien sea Clara. A veces me preocupa ser demasiado duro con los niños. Pero puedo ver el amor en los ojos de Clara cuando los mira. Puedo ver cuánto la quieren ellos también. Termino de recortarme la barba y me preparo, todavía consumido por los pensamientos de Clara.


  Los chicos van a pasar la noche con uno de sus amigos del equipo de béisbol cuando salgan del colegio, así que tengo la noche libre. ¿Tal vez debería invitar a Clara a salir? Así tendría toda la noche para convencerla de lo bien que podemos estar juntos. Empiezo a sacar mi teléfono del bolsillo para llamarla cuando suena en mi mano.


  —¿Hola? —respondo al ver que es de la escuela.


  —Hola señor, soy Brandi, llamando desde la oficina principal de la escuela primaria Richmond —dice una mujer al teléfono.


  —Hola, ¿en qué puedo ayudarla? —pregunto.


  —Bueno, señor voy a necesitar que venga aquí, por favor, a la mayor brevedad posible. Parece que Taylor y Travis han empezado una pelea de comida en la cafetería— dice ella y yo gimoteo.


  —Sí, déme unos minutos y estaré allí —le digo antes de colgar.


  Por suerte, ya me estaba dirigiendo al pueblo. Llego a la escuela y me registro en la oficina principal. Taylor y Travis están sentados junto a la puerta de la oficina con un aspecto completamente culpable, pero donde Taylor tiene la cabeza inclinada sobre su regazo, Travis está mirando cada centímetro de esta habitación menos a mí.


  —Chicos, vuelvan a sus clases mientras yo hablo con su padre —dice el director antes de volver a su despacho.


  —Hablaremos de esto más tarde —les advierto a ambos mientras salen corriendo del despacho.


  —Por favor, toma asiento Trevor —me dice el Sr. Cummings.


  Esto me trae muchos malos recuerdos. El Sr. Cummings era mi director cuando iba a esta escuela primaria y yo pasaba constantemente por esta oficina.


  —Hola Sr. Cummings. ¿Cómo ha estado? ¿Cómo está la Sra. Cummings? ¿Sigue haciendo las más deliciosas galletas de chocolate por estos lados? —pregunto sonriendo al anciano.


  —Déjate de tonterías Trevor. Ya sabes lo que hay que hacer, ya que has estado aquí antes. Esta es la segunda advertencia. Una vez más y están fuera —me dice con severidad.


  Suspiro y me froto la nuca. —Lo sé, volveré a hablar con ellos de esto.


  —Sé que es difícil criar a gemelos, pero son unos niños estupendos. Deberías estar orgulloso de ti mismo, pero he dejado pasar las cosas que he podido. Esta vez lo hicieron en la cafetería delante de todos. No puedo pasar por alto eso —me dice en tono comprensivo.


  —Lo sé. Gracias Sr. Cummings. Por todo lo que hizo por mí y ahora lo que está haciendo por mis chicos —le digo poniéndome de pie y estrechando su mano.


  Me voy y decido que ya que estoy aquí podría invitar a Clara a salir en persona. Le pregunto a la señora de la oficina en qué aula está y me dirijo hacia allí. Cuando voy a doblar la esquina oigo su voz en el pasillo. Me detengo al oír el nombre de Taylor.


  —Taylor, cariño, ¿qué pasa? —la escucho preguntar.


  —Es el proyecto de Cuéntame sobre tu familia. No quiero hacerlo —lo escucho murmurar. Lo cual me sorprende, pensé que estaría llorando por meterse en problemas, pero a Taylor le encanta hacer proyectos. Cualquier tipo de proyecto escolar.


  —¿Por qué no quieres hacerlo, cariño? Siempre te han gustado los proyectos escolares y este es el proyecto de fin de curso. Cuenta mucho para tu nota —escucho que Clara le dice preocupada.


  —No quiero hacerlo porque no tengo mamá, Miss M. —dice él, levantando las manos. Se me rompe el corazón por mi pequeño. Voy a acercarme a ellos cuando Clara empieza a hablar.


  —Lo siento mucho, cariño. Si no quieres hacer el proyecto puedo asignarte otra cosa. ¿Qué puedo hacer para ayudar? Haré cualquier cosa —le dice derritiendo mi corazón.


  —Bueno, Travis y yo estuvimos hablando y creo que se nos ocurrió algo que podría funcionar —le dice moqueando.


  —Cualquier cosa. ¿Qué tenían pensado? —dice ella.


  —¿Puedo poner a alguien con quien estemos muy unidos pero que no sea familiar? ¿Alguien a quien queramos como si fuera parte de nuestra familia? —dice y me pregunto a quién se refiere. No somos realmente cercanos a nadie al no tener familia cerca.


  —Eso suena perfecto. Por supuesto que puedes hacerlo. Sólo recuerda que nos quedan dos semanas de escuela y este proyecto es para nuestro último día, así que asegúrate de obtener toda la información que necesitas sobre ese amigo para entonces, ¿de acuerdo? —dice contenta de que ya no esté llorando.


  Decido dejar de merodear por el pasillo e ir a por ello. Llego a su aula y llamo a la puerta antes de entrar. Entro y oigo un grito ahogado.


  —¿Trevor? —pregunta Clara.


  —Hola, Miss Moore —le digo besándola en la mejilla y el hermoso rubor hace su aparición.


  —Quería preguntarte si te gustaría tener una cita conmigo esta noche— pregunto sin darle la oportunidad de recuperarse de la sorpresa de mi presencia.


  —No sé que... —empieza a decir cuando la interrumpo y sé que va a decir que no delante de su clase. Por suerte para mí, conozco su debilidad.


  —Hola clase, ¿debería Miss Moore tener una cita conmigo? —pregunto sabiendo que ella no puede decir que no a sus alumnos.


  Todos los estudiantes gritan que sí, siendo Taylor el más ruidoso. Vuelvo a mirar a Clara y espero a que responda.


  —Estás usando mi debilidad en mi contra. Sabes que no puedo decir que no a mis alumnos. Supongo que la respuesta es sí —dice sonriendo ampliamente para que sepa que está bromeando. La clase estalla en vítores y aplausos mientras Clara se ríe y luego me mira: —¿Ahora te vas para que pueda terminar de dar mi clase?


  —Te recogeré a las cinco. Mándame un mensaje con tu dirección —le digo guiñándole un ojo y saliendo por la puerta.


  Tal vez no debería haber aparecido en su clase a mitad del día para invitarla a salir, pero no podía esperar más. Me di cuenta antes de que no tenía su número y que sólo necesitaba verla. En cualquier caso, he conseguido una cita con la mujer más bella del mundo, así que no puedo arrepentirme. Probablemente debería hacer que los chicos volvieran a casa, ya que se metieron en problemas, pero nunca dije que fuera el padre más responsable. Me encargaré de la situación cuando lleguen a casa pero necesito esta cita esta noche. Necesito tener a mi preciosa Clara atrapada conmigo.


  Subo a mi camioneta y saco el número del restaurante más bonito de la ciudad y hago una reserva para cenar. Hago algunos recados y decido pasar por la oficina del 5 D para ver a Derek. Somos amigos desde hace años y hago la mayor parte del trabajo para las casas a medida que ellos construyen. Cuando llego a su despacho y me siento en la silla frente a su escritorio, levanta la vista y me lanza una mirada extraña.


  —¿Qué demonios es esa mirada? —le pregunto apoyando los pies en su escritorio.


  —Primero, quita tus asquerosas botas de mi puto escritorio y segundo, ¿a qué viene esa sonrisa? —me pregunta.


  —Tengo una cita —digo esperando la sorpresa que sé que se avecina.


  —¿Tienes una cita? —pregunta sentándose de nuevo en su silla. Asiento con la cabeza sin decir nada.


  —¿Cómo es que tienes una cita? No sales de la tienda más que para cuidar a tus chicos. Además, odias a la gente —dice rascándose la barba de la cara.


  —Es la profesora de los chicos. Vino a casa el miércoles para hablar de unos problemas que han tenido los chicos y cenamos y hablamos —le digo encogiéndome de hombros.


  —¿Y cómo lleva eso a una cita? —pregunta con una ceja levantada.


  —No lo sé hombre. No podía quitármela de la cabeza. Estaba tan mal que jodí dos de las patas de la mesa para el proyecto Anderson. No es sólo por el hecho de que quiera estar conmigo, es buena con los chicos y los quiere. Así que me arriesgué y se lo pedí —digo como si todo tuviera sentido. Miro el reloj y me doy cuenta de que tengo que irme. He decidido cortarme el pelo hoy ya que quiero estar lo mejor posible para esta noche.


  —Voy a irme. Tengo que prepararme para mi cita —digo sonriendo ampliamente mientras Derek se ríe.


  —Espero que te lo pases genial. Ya es hora de que vea una sonrisa en tu cara por algo que no sean los chicos. Te lo mereces —me dice y salgo de su oficina entusiasmado por mi noche.


  


  Capítulo 5


  Clara


  En cuanto despido a mi último alumno, le envío a Trevor un mensaje con mi dirección y salgo con la esperanza de tener el tiempo suficiente para arreglarme. Me doy una ducha rápida, me afeito y me pongo crema. Me quedo demasiado tiempo delante del armario intentando decidir qué ponerme. Me decido por un vestido cruzado de color morado intenso que acentúa mis pechos y me da una figura de reloj de arena. Tengo el pelo corto, así que me paso la plancha rápidamente. Me pongo un poco de lápiz de ojos y máscara de pestañas y estoy lista para salir. Justo a tiempo porque oigo que llaman a la puerta. La abro y tengo que comprobar si se me cae la baba en la barbilla.


  —Vaya, estás increíble —le digo sin pensar.


  —Creo que esa es mi frase. Estás absolutamente preciosa —dice Trevor inclinándose y dándome un beso en la mejilla.


  —¿Estás lista para ir? He reservado —me dice y me giro a buscar mi bolso y mis llaves antes de salir. Intento subir a su camioneta, pero está un poco elevada, así que incluso con mis tacones es difícil. Siento dos manos fuertes en mi cintura antes de ser levantada y depositada en el asiento del pasajero.


  —Gracias —digo tímidamente antes de abrocharme el cinturón de seguridad y esperar a que él se siente en el asiento del conductor.


  Hablamos durante todo el camino hasta el restaurante. Llegamos a la mejor parrillada de nuestra ciudad y me sorprende que haya elegido este lugar. Es bonito, pero muy elegante. Entramos en el restaurante y nos sentamos enseguida. Tengo la sensación de que hay ojos sobre mí y cuando miro a mi alrededor me doy cuenta de que todo el mundo nos está mirando. Las mujeres se follan a Trevor con los ojos mientras yo estoy sentada aquí y otros simplemente nos miran con gran sorpresa.


  Supongo que él no viene mucho a la ciudad, así que cuando lo hace la gente tiene que pararse a mirar. Lo miro y veo una expresión de total incomodidad en su rostro. Quiero que se sienta cómodo en esta cita y tengo la sensación de que si nos quedamos aquí no habrá manera de que se relaje.


  —Oye, ¿quieres salir de aquí? Puedo prepararnos una cena o algo —le pregunto.


  —¿Estás segura? He oído que la comida aquí es estupenda y que es el mejor sitio para tener una cita —me dice. Es dulce que intente quedarse por mí, pero de todas formas este no es mi ambiente. Además, prefiero estar a solas con él.


  —Estoy segura. Preferiría estar sola. Lejos de todos los ojos entrometidos —le digo.


  —Si estás segura entonces sí, vámonos de aquí —dice, y veo cómo la tensión desaparece de sus hombros.


  Nos ponemos de pie y me agarra de la mano, prácticamente arrastrándome fuera del restaurante. No puedo evitar que se me escape una risita mientras intento seguirle el ritmo. Llegamos a la camioneta y, antes de que pueda abrir la puerta e intentar subir, me presiona contra la puerta. Lo miro a la cara y le acaricio la mejilla.


  —Gracias. Eso fue increíblemente incómodo — ice justo antes de inclinarse y besarme.


  El beso es duro y áspero y todo lo que esperaba y espero de este hombre. Le rodeo el cuello con los brazos y trato de acercarlo. Gimo en su boca y oigo su gemido de vuelta. Nos quedamos enlazados hasta que tenemos que darnos un respiro.


  —Maldita sea, ese beso fue increíble. Así que, ¿comida? —dice Trevor, tratando de recuperar el aliento.


  —Sí, comida. Entonces quizás algo más de eso para el postre —digo agachando la cabeza.


  —¿En tu casa o en la mía, cariño? —me pregunta colocando su nudillo bajo mi barbilla para levantarme la cabeza. Se me derrite el corazón al oírle usar un término cariñoso hacia mí.


  —¿Tienes comida en tu casa? ¿Algo que podamos preparar? —pregunto, queriendo volver a su casa. Se siente más hogareño allí que en mi frío apartamento.


  —Sí, tengo algunas cosas —dice retrocediendo y abriendo mi puerta.


  —Tu casa será —le digo, sonriendo.


  —Suena absolutamente perfecto —me dice y nos dirigimos a la soledad de su cabaña paradisíaca.


  Llegamos a la cabaña y Trevor se apresura a abrir la puerta y ayudarme a salir de la camioneta. No me suelta la mano mientras nos dirigimos a la casa. Una vez dentro, me quito los tacones y me dirijo a la cocina. Abro la nevera y saco un par de filetes. Me giro para preguntarle si quiere asarlos, pero me detengo al ver su mirada.


  —¿Qué pasa? —le pregunto.


  —Te ves absolutamente increíble en mi casa y en mi cocina. Podría acostumbrarme a esto —dice acercándose a mí y tirando de mí en un largo y húmedo beso.


  Me separo mirando a mi alrededor. —Umm, ¿dónde están los chicos? —pregunto porque por mucho que quiera seguir con esto, no creo que ellos estén preparados para vernos a mí y a su padre besándonos en la cocina.


  —Se están quedando esta noche con uno de sus compañeros del equipo de fútbol —me dice, dándome una palmada en el culo mientras se dirige a la parrilla.


  Estoy un poco sorprendida, pero descubro que me gusta. Me encanta tener su atención sobre mí. Puede que sea pronto, pero hay una conexión que no puedo explicar. Saco unas patatas y las meto en el horno para hacerlas al horno. Saco un par de cervezas de la nevera y le llevo una a Trevor, que está preparando la parrilla. Se ve tan sexy así.


  —Te he traído una cerveza —le digo mientras me acerco. Se gira y me rodea la cintura con un brazo, atrayéndome hacia él.


  —Gracias, cariño —dice, y me da un beso en la frente.


  Nos quedamos junto a la parrilla hablando mientras se cocinan los filetes. Es una noche perfecta al aire libre, lo único que falta, si soy sincera, son los niños. Puedo verlos jugando en el patio trasero mientras Trevor cocina en la parrilla. Anhelo que esa imagen sea cierta. Trevor termina de asar los filetes casi al mismo tiempo que las patatas están listas para salir del horno. Nos sentamos a comer, pero por la mirada que recibo de él supongo que está en la misma situación que yo. No me interesa mucho la comida.


  —¿Quieres ver la televisión un rato? —me pregunta mientras coloca el último plato en el lavavajillas.


  —Me parece estupendo —le digo sabiendo que es imposible que pueda concentrarme en una película. Llegamos a la sala de estar y, mientras me dejo caer en el sofá, él me sigue sentándose muy cerca de mí.


  —¿Qué te gustaría ver? —me pregunta, tomando el mando a distancia.


  —Cualquier cosa que pongas me parece bien —le digo.


  Él pone la primera película del Capitán América de Marvel. —Hace tiempo que quiero ver todas estas en orden, pero parece que nunca tengo tiempo. Los chicos siempre eligen su favorita, Spiderman Homecoming, y la ven una y otra vez.


  —He llegado a la segunda Thor por orden pero no he tenido tiempo de empezar las otras —le digo.


  —Podemos empezar con la que sigue a Thor si quieres —dice acercándose al mando.


  —No, me encantaría volver a verlas contigo —digo tirando de él hacia atrás.


  


  Capítulo 6


  Trevor


  Pongo en marcha la película y tiro de Clara para que se recueste sobre mi pecho, al principio está rígida y parece incómoda. No quiero que se sienta nunca incómoda, así que me dispongo a levantarla cuando por fin se relaja y me pone la mano en el bajo vientre. Intento concentrarme en la película, pero entre su olor que llena mis sentidos y su mano que está justo por encima de la parte superior de mis pantalones, no puedo concentrarme. Me muevo un poco para intentar ponerme más cómodo, pero no sirve de nada.


  —¿Estás bien? —oigo su dulce voz preguntar.


  —Sí, cariño, estoy bien. ¿Estás cómoda? —pregunto. Ella se mueve y su mano baja. Cierro los ojos con fuerza intentando que mi polla se calme de una puta vez, pero con ella tan cerca estoy perdiendo la batalla.


  —Ya está, ahora estoy perfectamente —me dice acurrucándose más. Agarro la manta del respaldo del sofá, cubriéndonos.


  No quiero que tenga frío, pero también ayuda a ocultar el enorme bulto de mis vaqueros. Llegamos a la mitad de la película cuando ella va a mover las piernas y accidentalmente mueve su mano sobre mi polla. Me doy cuenta del momento en que se da cuenta de lo duro que estoy.


  Se queda quieta, con la mano sobre mi polla, y nos quedamos en un tenso silencio. Justo cuando estoy a punto de disculparme, ella empieza a mover su mano hacia arriba y hacia abajo. Su respiración se hace más pesada y no puedo contener el gemido cuando aprieta más fuerte y sigue acariciándome a través de los vaqueros.


  —Nena, si no paras no sé si seré responsable —le digo aferrándome al poco control que tengo.


  —¿Y si no quiero parar? —susurra, y el rubor, siempre presente, se extiende por su cuello hasta la línea del cabello.


  Levanto su cara para mirarla a los ojos. —Tenlo por seguro. No quiero que hagas nada que no quieras hacer.


  Clara no responde, sino que se inclina y me besa. El beso se vuelve rápidamente acalorado. Antes de que pueda detenerme, la empujo de espaldas al sofá. Abre las piernas para que mis caderas entren en ellas. No puedo contenerme, esta mujer me tiene tan excitado que empiezo a machacar mi polla cubierta de vaqueros en su coño. Puedo sentir el calor de su coño a través de mis vaqueros y de sus bragas y eso me hace sentir aún más hambriento.


  —Joder Clara, necesito tocarte —le digo, besando su cuello. Cuando llego a su pecho, le bajo el vestido y el sujetador hasta dejar sus pechos al descubierto. Le chupo un pezón en la boca y ella gime fuerte.


  —Por favor, Trevor, necesito más de ti. Me duele —me dice y sé que tengo que ocuparme de ella. No puedo dejarla sufrir.


  —Te cuidaré, nena. Siempre —digo deslizando mi mano por su estómago hasta llegar al borde de sus bragas.


  Las hago a un lado y deslizo mis dedos por los labios de su coño. Joder, está empapada para mí. Juego con su clítoris mientras chupo su pezón en mi boca hasta que se retuerce debajo de mí. Cuando sé que no puede aguantar más, deslizo un dedo dentro de ella.


  —Joder, nena, estás muy apretada —digo deslizando mi dedo dentro y fuera mientras sigo dibujando círculos alrededor de su clítoris con mi pulgar.


  —Estoy tan cerca Trevor, tan cerca. Necesito más —suplica mientras paso mi lengua perezosamente alrededor de su pezón.


  —Córrete ahora, Clara —digo mientras introduzco dos dedos en su coño caliente. Ella se corre gritando mi nombre y yo casi me corro en mis vaqueros.


  Cuando Clara abre los ojos, veo que una sonrisa de satisfacción se extiende por su cara. Le beso las dos mejillas y luego los labios. Pretendía que fuera solo un beso rápido, pero Clara me pasa las manos por el pelo de la nuca y me acerca más, profundizando el beso hasta que vuelvo a balancearme contra su coño.


  —Te necesito a ti, Trevor —dice Clara mordisqueando mi cuello.


  —Lo sé, pero no te tomaré por primera vez en mi sofá —le digo, apartándome y levantándola para llevarla a mi dormitorio.


  —Bájame, soy muy pesada para que me lleves —dice tratando de soltarse.


  Me detengo a mitad de camino y la miro como si me estuviese tomando el pelo: —Si vuelvo a oírte decir algo así, te pondré sobre mis rodillas y te daré unos azotes en ese culo tan bonito que tienes. Eres perfecta tal y como eres.


  Sigo llevándola por el pasillo hasta que llegamos a mi dormitorio. Cierro la puerta de una patada y la acuesto en la cama. Me aparto y la miro. Joder, está increíble en mi cama. Justo donde debe estar. Me mira tímidamente, pero se desata el nudo del vestido y lo abre para mí. Una vez que se lo quita, se levanta, se desabrocha el sujetador, saca los brazos de los tirantes y se quita las bragas, tirándolas a un lado. Estoy aturdido. Sé que todavía estoy completamente vestido, pero sólo quiero quedarme aquí un rato admirando todo lo que hay de ella.


  —¿Necesitas ayuda con esa ropa? —se ríe y veo que está empezando a ponerse nerviosa.


  —Sinceramente, tal vez. Estoy un poco atrapado con sólo verte. No sé si puedo mover mis extremidades en este momento —le digo, guiñándole un ojo. Empiezo a desnudarme lentamente, empezando por las botas. Cuando me he quedado en calzoncillos, Clara respira con dificultad y se pasa las manos por los pechos. Me bajo los calzoncillos y veo que se queda con la boca abierta.


  —Mierda, esto va a doler, ¿verdad? —dice y no puedo evitarlo, me río.


  —Lo haré lo menos doloroso posible, nena —le digo, acariciando mi polla.


  Ella sigue mis movimientos con la mirada y eso sólo me excita más. Disfruto mirándola, pero necesito sentirla. No sé cuánto tiempo más podré aguantar. Me acerco a la cama abriendo más sus muslos. Me inclino, mantengo el contacto visual con ella y pruebo por primera vez su magnífico coño.


  Cierro los ojos y saboreo su exquisito sabor. Joder, sabe mejor que cualquier cosa que pudiera imaginar. Podría quedarme así el resto de mi vida, pero necesito sentirla alrededor de mi polla. Beso mi camino por su cuerpo hasta que mi polla está alineada con su entrada.


  —¿Estás lista, nena? —le pregunto esperando que su respuesta sea afirmativa.


  —Dios, sí —dice ella y ese es todo el estímulo que necesito. Empujo hasta el fondo hasta que no hay espacio entre nosotros.


  —Bueno, eso es todo, nena —le digo, mirándola a los ojos. Ella me mira aturdida y aun así me responde.


  —¿Qué? —pregunta.


  —Eres mía, para siempre —le digo.


  


  Capítulo 7


  Clara


  Siento que él me estira con cada centímetro que me mete. Maldita sea, se siente tan bien. Esta tiene que ser la sensación más increíble del mundo. Los sentimientos con los que he estado lidiando toda la noche se convierten en un millón en este momento. Se siente como si toda mi vida estuviera finalmente encajando en su lugar. Quiero decirle cada emoción que siento. Quiero decirle que lo amo, que no sé cómo es posible, pero lo hago. Al mismo tiempo, no quiero asustarlo. No quiero que piense que soy una loca psicópata que se enamora a la primera atención, pero entonces él habla.


  —Eres mía, para siempre. —Siento que se me llenan los ojos de lágrimas.


  Esto tiene que ser un sueño. Si es un sueño, es el más cruel que he tenido nunca. Justo cuando pienso en pellizcarme, él empieza a moverse dentro de mí con un ritmo lento y constante. Siento que me besa por el cuello y luego un fuerte empujón. Me muerde el hombro y luego lo alivia con la lengua, pero agradezco mucho ese mordisco. Ese pequeño dolor me dice que esto no es un sueño.


  Este hombre es real y quiere estar para siempre conmigo; ojalá. Este dios de hombre, con su brazo tatuado y sus músculos cubriendo más músculos, quiere pasar su vida con una pequeña y tímida maestra de escuela. Me está dejando entrar en la vida de dos niños extraordinarios. No podría pedir más.


  —¡Ojos en mí, amor! —oigo gruñir a Trevor. Los abro lentamente sin darme cuenta de que los había cerrado.


  —Estoy cerca, necesito que te corras conmigo —dice, y luego me muerde el hombro y me hace caer en el orgasmo más exquisito que he tenido nunca.


  Vuelvo a la realidad sintiendo los suaves besos que me suben y bajan por el cuello. Le sonrío perezosamente porque esto no podría ser más perfecto.


  —Ha sido increíble —le susurro.


  —Eso fue sólo el comienzo. Los chicos no volverán hasta mañana a la hora de comer, así que tenemos mucho tiempo a solas —dice dándome un fuerte beso. Es entonces cuando me doy cuenta de que sigue dentro de mí y que está duro como una piedra. Se retira y vuelve a introducirse.


  Pasamos toda la noche así. Apenas dormimos porque no podemos dejar de tocarnos. Antes de darme cuenta, el sol brilla a través de las ventanas de su habitación. Bostezo y me estiro antes de darme la vuelta para acurrucarme un poco más con Trevor, pero cuando me giro me doy cuenta de que él no está. Es entonces cuando me llega el olor. Tortitas y beicon. Se me hace la boca agua mientras me apresuro a buscar una de sus camisas. Me llega casi hasta las rodillas, así que decido no ponerme bragas.


  Cuando llego a la cocina, Trevor está junto a las hornillas sólo con unos pantalones de pijama de franela bajos. Me quedo un minuto admirando los tatuajes que recorren su espalda. Desde aquí, puedo distinguir los nombres de Travis y Taylor, así como otras obras. Maldita sea, es muy sexy. Me acerco a él rodeando su cintura con los brazos y dándole un beso entre los omóplatos.


  —Buenos días, cariño —dice, tirando de una de mis manos hacia arriba, colocando un beso en el interior de mi muñeca, haciendo que me derrita.


  —¡Buenos días! ¿Qué puedo hacer para ayudar? —le pregunto.


  —Nada. Ya hay café en la cafetera, si quieres un poco —dice.


  —¡Sí, por favor! —digo acercándome al armario para sacar una taza. La única taza que veo está en el estante superior, así que me pongo de puntillas y me estiro para alcanzarla y oigo un ‘joder’ murmurado. Ni siquiera detengo la sonrisa que se extiende por mi cara, sabiendo que su camiseta se ha levantado lo suficiente como para que se dé cuenta de que no llevo nada debajo de la camiseta. Me sirvo una taza de café y me giro para buscar la leche de la nevera cuando siento sus manos en mis caderas.


  —¿Sabes lo jodidamente sexy que estás con nada más que mi camiseta? —me susurra Trevor al oído antes de mordisquearlo. Se me pone la piel de gallina por todo el cuerpo y siento que la humedad se me escapa por los muslos. Justo cuando me doy la vuelta para darle un beso profundo, oímos abrirse la puerta principal y lo que parece una estampida.


  —Papá. Vimos el coche de Miss M en la entrada, ¿está ella ....? —la voz de Travis se desvanece al verme. No hay donde correr y todo lo que tengo puesto es la camisa de Trevor. Mierda, esta no es la forma en la que quería que ellos se enteraran. Todavía nos quedan dos semanas de clases y realmente no quería tener esta conversación antes de eso. Trevor me bloquea de la vista y luego habla.


  —Chicos, ¿por qué no llevan las bolsas a su habitación y desempacan? Asegúrense de que la ropa vaya al cesto y guarden todo. Eso incluye sus cepillos de dientes. Yo terminaré de desayunar y podremos pasar un rato juntos, antes de discutir su castigo por lo ocurrido en la escuela. ¿Les parece bien? —dice con calma. Oigo un resoplido, pero llegan a un acuerdo y los chicos salen de la cocina. Trevor se gira para mirarme.


  —Ve a mi dormitorio y vístete. Tengo unos pantalones de pijama en el cajón para que no tengas que volver a ponerte el vestido si no quieres —me dice, besando la punta de mi nariz.


  —¿Tal vez debería irme? Puedo salir por la parte de atrás y así quizás se olviden de lo que han visto y todo vuelva a la normalidad —le susurro frenéticamente. Me arrastra hacia un lado mientras busco a mi alrededor la salida más cercana. Dios, esto no puede estar pasando. Debería haber tenido más cuidado.


  —Oye, mírame —me dice, agarrándome por las mejillas. —Nada de lo que hemos hecho aquí está mal. Te quiero en mi vida y los chicos también. ¿Estás conmigo?


  —Sí, sí —digo moviendo la cabeza que sí como una loca.


  —De acuerdo, vamos a intentarlo de nuevo. ¿Te das cuenta de lo mucho que significas para esos chicos? Demonios, ¿cuánto significas para mí? Acabamos de recibirte en nuestras vidas, bueno, yo acabo de recibirte. Ellos te han tenido todo el año escolar. Tuvieron la suerte de darse cuenta de lo que estaban consiguiendo hace meses. No voy a dejar que te alejes o que te retractes de esto. Ahora, te preguntaré de nuevo, ¿estás conmigo? Y tal vez intenta ser un poco más convincente esta vez —dice con una pequeña sonrisa tranquilizadora.


  Respiro profundamente y me doy cuenta de que quiero esto tanto como él. Los quiero a todos en mi vida. Lo necesito. Así que asiento con la cabeza y le devuelvo la sonrisa.


  —Bien, ahora ve a vestirte —dice caminando de nuevo hacia los chicos, dándome una palmada en el culo por el camino.


  Llego a su habitación y respiro profundamente, será mejor que me vista y me ocupe de esta conversación. Cuando vuelvo a bajar, Trevor está terminando su conferencia sobre por qué no nos metemos en peleas de comida en la escuela.


  —No lo entiendo chicos. Nunca han hecho algo así antes.


  —Bueno, funcionó, ¿no? —murmuró Travis.


  —¿Qué funcionó? —les pregunto.


  —Bien hecho, genio —dice Taylor, mirando a su hermano. Por una vez, es Travis quien los delata.


  —Hacía días que Miss M no se pasaba por aquí y tú no ibas a llamarla así que nosotros pensamos que... —empieza Travis.


  —¿Pensaron qué? —pregunta Trevor, tratando de contener una sonrisa.


  —Como que nos hicimos cargo del asunto con nuestras propias manos —termina Taylor en un susurro.


  Miro a Trevor e intento contener mi propia sonrisa. No sé lo que vamos a hacer con estos chicos tan tramposos, pero sé que voy a sentarme y disfrutar del viaje. Pasamos el resto del fin de semana con los chicos y hablamos de todo. Los chicos parecen contentos, incluso emocionados, con lo que está pasando. Ambos corren hacia mí, dándome abrazos y todo lo que puedo imaginar es que voy a hacer esto todos los días por el resto de mi vida. Eso suena mejor que cualquier cosa que haya escuchado en toda mi vida.


  * * *


  Las últimas semanas han pasado volando y no podría estar más contenta de cómo han ido las cosas. Ahora me llevo a los chicos a casa después de la escuela e incluso termino quedándome allí más noches de las que no. Taylor ha estado nervioso por la presentación de su proyecto de hoy y no entiendo por qué. Trevor entra en mi aula guiñándome un ojo mientras toma asiento con el resto de las familias que han venido a ver las presentaciones.


  Empiezo a decir los nombres y uno a uno los estudiantes se acercan y hacen su presentación. Me encantan todos mis alumnos y ver la emoción de compartir sus familias con toda la clase me alegra el día. Finalmente llego al nombre de Taylor, que se inquieta un poco antes de sujetar su cartulina y dirigirse al frente de la clase. Mira por encima de su hombro y veo que Travis lo sigue. Observo cómo él y Travis colocan la pizarra al revés para que no podamos ver lo que hay en ella antes de que hable.


  —Para mi proyecto, hice algo un poco diferente. No tengo madre. Murió el día que nací, así que no sé nada de ella. Miss Moore me dijo que podía poner a otra persona en ese lugar para mi proyecto. Alguien que sea como una madre para mí. Alguien que se asegure de que coma todos los días, que me cepille los dientes, que me dé abrazos o que intente que el mundo esté bien cuando lloro. Así que la persona que he elegido para mi proyecto es alguien que desearía que fuera mi madre más que nada —dice a la clase antes de mirar hacia mí: —Travis me ayudó porque se sentía igual. Así que aquí está mi proyecto. Espero que les guste.


  Se me llenan los ojos de lágrimas antes de que dé la vuelta al póster sólo con sus palabras, pero nunca podría imaginar lo que hay realmente en la pizarra bajo el título ‘Mamá’. Es una foto mía y todos los detalles sobre mí enumerados junto a Trevor. No puedo contener las lágrimas. Empiezo a llorar antes de abrazar a Taylor.


  —Gracias, cariño. Es el mejor proyecto que he visto nunca, pero no se lo digas a tus compañeros —le susurro. Me quedo abrazada a él antes de dejarlo terminar su proyecto. Continúa explicando que él y Travis me hicieron todas las preguntas, pero lo hicieron a escondidas para que no sospechara. Este es el mejor día de mi vida y sé que sólo es el principio.


  


  Capítulo 8


  Trevor


  Tener a Clara prácticamente instalada tras la finalización de las clases ha sido increíble. Ahora, sólo tengo que encontrar la manera de que se case conmigo y se mude oficialmente. Salgo de mi tienda para ir a ver qué hay para comer, pero me decepciona encontrar su nota recordándome que ella y los chicos estarían haciendo recados esta tarde mientras yo termino la mesa de los Anderson para los D. Hago una comida rápida y vuelvo a salir para terminar ya que el Día del Padre es mañana y quiero pasar el día con los chicos y Clara.


  —¡Eso tiene una pinta fantástica! —oigo decir a Clara, trayéndome de vuelta al aquí y al ahora. Acabo de terminar el proyecto y, tengo que decir, que probablemente sea mi mejor trabajo hasta ahora. Atraigo a Clara a mis brazos y le doy un fuerte beso.


  —Hoy te he echado de menos. Me he acostumbrado a que estés cerca y no me ha gustado entrar en una casa vacía —le digo rezando por conseguir que se deshaga pronto de su apartamento. Necesito a esta mujer conmigo para el resto de mi vida.


  —Yo también te he echado de menos, cariño, pero los chicos y yo hemos tenido un día estupendo. También he comprado la cena de camino a casa, así que ven a comer —me dice.


  —Estaré ahí en un segundo. Sólo estoy dando los últimos toques —le digo sacando la plancha de la marca del fuego y poniendo mi logo en la esquina inferior de la mesa. Todos mis trabajos tienen mi logo pero en lugares que realmente tendrías que buscar para ver. Entro en la casa viendo a los chicos ya comiendo pero casi cayéndose de las sillas.


  —Maldita sea, cariño, ¿qué les has hecho hoy? Están agotados —digo riendo entre dientes.


  —Tuvimos un día ocupado y divertido, así que los dejé comer sin ti para que se puedan ir a la cama —dice ella. Los chicos terminan de comer rápido y se dirigen a su habitación. No me malinterpreten, me encanta pasar tiempo con mis hijos, pero me alegro de que Clara los haya agotado. Ahora puedo pasar el resto de la noche demostrándole lo mucho que amo y aprecio que pase tiempo con ellos.


  La mañana siguiente llega demasiado pronto y abro los ojos lentamente cuando los niños entran corriendo en la habitación saltando sobre la cama y gritando ‘Feliz Día del Padre’. Me río tirando de ellos para darles un abrazo y nos dirigimos todos a la cocina, donde Clara está preparando el desayuno.


  —¿Estás listo para tus regalos, papá? —me pregunta Taylor emocionado.


  —Ha sido muy difícil mantener el secreto. Queríamos enseñártelo ayer, pero Miss M nos dijo que teníamos que esperar un día más para el Día del Padre —me dice Travis rebotando sobre sus pies igual de emocionado que su hermano.


  —Por supuesto que tenían que esperar. El regalo era para el Día del Padre —dice Clara con una suave sonrisa desde su lugar detrás de la isla.


  —Muy bien, ¿primero la comida o los regalos? —pregunto a los chicos.


  —Regalos —gritan al unísono.


  Me siento en el sofá y espero a que me traigan mis regalos. Si soy sincero, estoy emocionado, este será el primer Día del Padre en el que realmente no sé qué me van a regalar. En todos los demás he tenido que ayudarlos a elegirlo y luego hacerme el sorprendido porque no había nadie más para ayudarme. La emoción que siento es algo que espero que continúe durante muchos años.


  —Papá, abre primero el mío —dice Travis, acercando su regalo envuelto a mí.


  —¡No, el mío primero! —dice Taylor, empujando a Travis a un lado. Empiezan a discutir y sé que tengo que ocuparme de esto.


  —¿Qué tal si los dos me los entregan y los abro juntos? —les digo, amando las sonrisas que se extienden por sus caras. Es un poco difícil de hacer, ya que los dos tienen formas diferentes, pero me las arreglo. Cuando por fin los desenvuelvo, me quedo sin palabras.


  Miro a mis dos increíbles hijos y lo único que me sale es: —¿Cómo?


  —Miss Moore nos llevó a una clase de trabajo con madera —dice Travis saltando de un lado a otro.


  —Sí, nos enseñaron mucho papá. Ahora somos como tú —dice Taylor con una sonrisa orgullosa.


  Me cuesta mucho contener las lágrimas, pero miro a Clara y le doy las gracias. Ella nunca sabrá lo mucho que esto significa para mí.


  —Quería hacerte algo en lo que pudieras poner algunos de tus tornillos y cosas, así que he construido una caja —dice Travis mientras miro su regalo. En la parte superior dice El mejor papá del mundo.


  —Yo quería regalarte unos posavasos para que cuando tengas algo de beber en tu tienda y no tengas que preocuparte de que se te manche alguno de tus proyectos —dice Taylor mientras miro su regalo. Son un total de seis posavasos cada uno con una palabra y se lee, Te quiero mucho y más Papá.


  —¿Te gustan papá? —pregunta Taylor, con cara de preocupación cuando no digo nada.


  Levanto la vista y decido meterme con ellos. —¿Si me gustan? Quiero decir, ¿ves esto? —digo señalando una pequeña desalineación de la madera. Los dos chicos se acercan, y en el momento en que lo hacen me abalanzo desde el sofá y los tiro al suelo. Empezamos a rodar jugando a las peleas. —¡Me encantan! No podrían haberlo hecho mejor, son perfectos —les digo mientras intentan ponerse encima.


  —Chicos, hey, chicos. Vamos, es hora de comer —oigo decir a Clara.


  Nos detenemos a mitad de la pelea y todos nos dirigimos hacia la mesa, continuando con el juego de peleas hasta que los chicos llegan a su asiento. Hago un cambio en el camino envolviendo a Clara en un abrazo y haciéndola girar en un círculo. Cuando la vuelvo a poner en sus pie, le doy un beso largo y fuerte.


  —¡Ewww, papá!


  —No, mis ojos —oímos decir al unísono a los chicos y nos reímos.


  Nos quedamos todo el día en la casa pasando tiempo juntos como familia. He tenido ocho días del padre y este es el mejor que podría haber pedido.


  


  Capítulo 9


  Clara


  El día del padre fue hace una semana y Trevor sigue alardeando de sus regalos. Cuando vi el folleto de las clases de carpintería, supe que no sólo les encantaría a los niños, sino que le daría a Trevor algo que hacer y enseñar a los chicos. Es otra manera de que todos ellos se unan. Desde ese día, los chicos han sentido más curiosidad por el trabajo de Trevor y los tres han pasado horas en su taller jugueteando. Esas clases valieron cada centavo de lo que pagué.


  Sin embargo, al igual que en la vida, siempre hay algo que te devuelve a la realidad. Mi prueba de realidad, te preguntarás, es la prueba de embarazo que está en el lavabo del baño en este momento. Me da mucho miedo mirar hacia abajo y ver el resultado, aunque estoy bastante segura de que ya lo sé. Trevor y yo no hemos usado protección ni una sola vez y, para ser sincera, se me ha olvidado. Sé lo irresponsable que parece, pero en cuanto él me pone las manos encima se me va todo el pensamiento. Respiro profundamente y miro hacia abajo.


  —Mierda —susurro al ver el signo más. —Estoy embarazada.


  Me agarro la barriga y me hundo en el suelo. Voy a ser mamá. Las lágrimas de felicidad se acumulan en mis ojos y no puedo contenerlas. No puedo creer que esto esté sucediendo. Siempre supe que quería ser madre, pero ahora es real y está a mi alcance; ¿ahora cómo se lo digo a Trevor? Nunca hemos hablado de hijos. No sé si quiere tener hijos conmigo o si quiere tenerlos en absoluto. Sé que es un padre increíble para los niños, pero lo metieron en esto sin ninguna opción. Tengo que idear un plan rápido para decírselo.


  Decido hacer la cena favorita de Trevor y que los chicos se queden con uno de sus amigos del béisbol. Envuelvo la prueba y una camiseta que dice ‘Papá de tres’ para dársela. Estoy muy nerviosa, sé que si quiero comer algo tendré que darle primero el regalo. Trevor llega sobre las 6:30 para ver todo preparado y me mira con una ceja levantada.


  —Ve a ducharte y yo terminaré la cena —le digo.


  —¿Está todo bien? —pregunta Trevor.


  —Sí, todo está perfecto. Ve a ducharte y luego tengo una sorpresa para ti— le digo intentando que no se note mi nerviosismo.


  —De acuerdo. Huele increíble. Seré rápido —dice Trevor besándome en la frente antes de irse.


  Cuanto más tarda, más nerviosa me pongo hasta que finalmente vuelve a entrar en la cocina.


  —¿Dónde están los chicos? —dice antes de acercarse a mí.


  —Se quedan con Mitch esta noche —le digo con una sonrisa.


  —Ooh, la casa para nosotros solos. ¿Qué vamos a hacer? —se burla agarrando mis caderas.


  —Bueno, pensé en darte tu sorpresa, que podríamos cenar y luego quizás llevar el postre al dormitorio. —Le guiño un ojo.


  —Nunca nada ha sonado mejor. Ahora entrégalo, amor —dice extendiendo la mano.


  Me río y le doy el regalo envuelto de la encimera. Lo rompe como un niño en Navidad. Cuando lo abre, despliega la camiseta y el test de embarazo cae sobre el mostrador. Se queda completamente quieto, sin decir nada, solo mirando la camiseta.


  —Trevor, ¿estás bien? —pregunto, agarrándome a su bíceps.


  —No —dice tan bajo que apenas lo oigo.


  —¿Qué? —le pregunto.


  —No, esto no puede estar pasando. No a ti —dice y siento como si me quitaran todo el aire de los pulmones.


  ¿No a mí? ¿No quiere que tenga a su bebé? Se da la vuelta, se apresura hacia la puerta y sale de ella de un portazo. No me muevo. No consigo que mis pies funcionen. Oigo su camioneta salir volando de la entrada y eso me saca del hechizo. Él no me quiere a mí ni a nuestro bebé. Tengo que irme, no sé lo que diré o haré si vuelve. Sólo sé que tengo que irme mientras tenga fuerzas para hacerlo.


  


  Capítulo 10


  Trevor


  Salgo de la ducha y me sorprendo de lo absolutamente hermosa que es Clara. Sé que no quiero vivir sin ella. Sólo tengo que dar los últimos retoques a mis planes. Estoy tan emocionado por mi sorpresa que cuando leo la camiseta ‘Papá de tres’ y veo el test de embarazo, siento como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago. No puedo hacerlo. No puedo perder a la mujer que amo, joder.


  No me paro a pensar, suelto la camiseta y salgo corriendo hacia mi camioneta y me voy. ¿Qué voy a hacer? No puedo perder a la mujer que lo es todo para mí. No sobreviviría a perderla. Me destruiría por completo. Seguiría respirando y funcionando para los chicos, pero nunca viviría sin ella. No tengo ni idea de adónde voy hasta que llego a la oficina de Construcciones 5 D y veo la camioneta de Derek.


  Quiero ser feliz por esto y en la mayoría de los niveles soy feliz. Me siento tan culpable por esa felicidad cuando todo en lo que puedo pensar es en su muerte, al igual que la madre de los gemelos. ¿Puedo hacerlo? Llamo a la puerta de la oficina y Derek abre la puerta para mí.


  —Oye, hombre, ¿qué... qué pasa? —me pregunta cuando ve bien mi cara.


  —Hombre, no puedo, simplemente no puedo hacer esto —digo negando con la cabeza y pasándome las manos por la cara. Sé que estoy murmurando y que no tiene sentido, pero me estoy volviendo loco.


  —Trevor, ¿de qué estás hablando? Creía que todo estaba bien, que por fin eras feliz y vivías —dice Derek confundido.


  —Todo iba genial hasta que ella me ha dicho esta noche que está embarazada. Jodidamente embarazada! —exclamo, lanzando las manos al aire.


  —Más despacio y empieza desde el principio porque no tiene ningún puto sentido lo que dices en este momento —dice Derek. Respiro profundamente antes de contarle todo, desde que salí del trabajo hasta que vi el regalo y salí corriendo.


  —Tienes que estar bromeando, hombre. Dejaste a tu mujer, que está embarazada, sola, sin decirle una puta palabra cuando te dio la noticia. Probablemente estaba extasiada al recibir la noticia y sólo Dios sabe lo que está pensando ahora. ¿En qué demonios estabas pensando? —me pregunta y yo estallo.


  —Estaba pensando en perderla por el parto. Estaba pensando que ella podría ser arrancada de esta tierra y alejada de mí con la misma facilidad con la que respiro. Si ella muere, ¿qué mierda se supone que debo hacer Derek? ¿Cómo seguiré adelante? Te lo diré. Sería una cáscara del hombre que soy sin ella. Viviría para asegurarme de que mis hijos son cuidados, pero sólo estaría respirando. No estaría aquí mentalmente —le digo.


  —Trevor, sé lo que pasó con la madre de los gemelos y fue un suceso desafortunado, pero no puedes vivir tu vida temiendo que le pase lo mismo que a ella a Clara. Por todo lo que me has contado, ella es una persona fuerte y cariñosa. Está hecha para ser madre. ¿Me estás diciendo que le vas a quitar eso porque te da miedo enfrentarte a tu pasado? —me pregunta y la verdad es que tengo que pensarlo.


  —Por supuesto que no quiero que eso ocurra. Tienes razón, ella está hecha para ser madre. Sé que estoy siendo egoísta —le digo y me imagino su cara cuando me quedé sin decir nada. Por primera vez, su rostro se registra en mi mente y todo lo que veo es su angustia.


  —Joder. Joder. Joder.. Tengo que hablar con ella. Mierda, la he cagado. ¿Dónde están mis llaves? Por favor, dime que ella todavía me ama. No puedo dejarla escapar. La detendré. Arreglaré todo, tengo que hacerlo. ¿DÓNDE DEMONIOS ESTÁN MIS LLAVES? —grito, sé que estoy actuando como un loco en este momento pero eso es lo que menos me preocupa.


  —Amigo, están en tu puta mano. Ve a buscar a tu mujer antes de que te vuelvas completamente loco —me dice Derek sacándome de su oficina y llevándome a mi camioneta. Me dirijo a casa a toda velocidad, rezando por no haber arruinado no sólo mi futuro, sino también el de mis hijos.


  Giro en la entrada de mi casa al mismo tiempo que Clara empieza a salir. Estaciono la camioneta y salgo de ella. Llego a su puerta y mi corazón se rompe por completo cuando levanta la vista y veo que las lágrimas corren por su rostro. Llamo a la ventanilla y le pido que baje la ventanilla. Ella niega con la cabeza y mira hacia delante. Vuelvo a llamar y espero a que me mire de nuevo.


  —Por favor, Clara —le suplico por primera vez en mi vida. Dejo escapar un suspiro de alivio cuando detiene el coche y abro la puerta lo más rápido que puedo cuando oigo saltar los cierres.


  —Gracias a Dios. Cariño, por favor, habla conmigo antes de tomar cualquier decisión —le suplico.


  —Parecía que tú ya habías tomado una decisión. Dijiste que no podías hacer esto. Bueno, te estoy facilitando las cosas. Como he renunciado a mi apartamento, me voy a quedar con una amiga durante un tiempo —me dice con rigidez.


  —Ni hablar, te vas a quedar aquí, donde debes estar. Mira, sé cómo ha sonado pero te juro que no es eso lo que quería decir —le digo.


  —¿De qué otra manera lo querías decir, Trevor? Fue bastante claro. El hecho de que enseñe en segundo grado no significa que ese sea el grado en el que estoy —dice tratando de zafarse de mis brazos. Respiro profundamente y decido terminar con esto.


  —Sabes cómo murió la madre de los gemelos, ¿verdad? —le pregunto en tono bajo.


  —Sí, pero qué... —empieza a decir pero la interrumpo.


  —Mi único pensamiento cuando vi esa camiseta y esa prueba fue qué pasaría si te perdiera. No podría soportarlo, nena. Si te perdiera, no sería nada. Lo vi y me asusté, pero no fue porque no quiera tener una familia contigo. La idea de que estés redonda con mi hijo es jodidamente excitante, pero al mismo tiempo me asusta que te vayas de este mundo y te lleves mi corazón y mi alma contigo. —Para cuando termino de exponerle mi corazón, ella se derrite en mi abrazo.


  —No me había dado cuenta. Lo siento, debería haber recordado y haber sido más sensible con tu pasado, pero Trevor no puedes preocuparte por esas cosas. No puedes presionarte tanto. No es sano para ti y no harás más que asustarnos a mí y a los chicos —dice mirándome a la cara por primera vez.


  —Lo sé y siento mucho mi reacción. Clara, te amo jodidamente tanto. Cuando digo que si te perdiera querría meterme en el ataúd contigo, no es una broma. Seguiría por nuestros hijos pero en cuanto fueran mayores me iría contigo —le digo besándola en la frente y acercándola a mí.


  —Dilo otra vez —murmura Clara contra mi pecho.


  Me alejo, la miro a los ojos y sostengo su cara entre mis manos: —Te amo, Clara Morris —digo sin poder contener las emociones que sé que ella puede leer en mi cara. Nunca pensé que podría ser tan feliz. Nunca pensé que tendría este amor tan grande que eclipsa todo mi pasado, presente y futuro. Lo quiero todo con ella, matrimonio, más bebés y un amor que dure toda la vida.


  —¡Y yo te amo a ti, Trevor Walker! —dice mientras tomo su boca en un duro beso.


  


  Epílogo


  Clara


  Miro hacia el salón y aún no puedo creer lo afortunada que soy. Es el Día del Padre, el séptimo que celebramos Trevor y yo. Decir que ha sido una locura sería un eufemismo, pero no lo cambiaría por nada del mundo.


  —Mamá, ¿cuándo va a estar listo el desayuno? Me muero de hambre —dice Travis entrando en la cocina.


  —Hola mamá, te he echado de menos —dice Taylor entrando detrás de él y dándome un beso en las mejillas. Mis hijos ya no son pequeños y no tengo ni idea de cómo se nos ha ido el tiempo. Los gemelos tienen quince años y tienen tres hermanas menores a las que ayudan a cuidar. Nuestra casa es un sinfín de emociones.


  —No falta mucho. ¿Qué les parece si los dos van a darle a su papá su regalo? —les digo y veo cómo salen de la cocina. Oigo a Trevor desenvolver un regalo justo antes de escuchar un estallido y un grito varonil seguido de tres gritos de niñas.


  —Travis un día de estos te voy a matar, lo juro —oigo gritar a mi marido.


  Entro en el salón y no puedo evitar reírme. Trevor y nuestras tres chicas, Tracy, Tanis y Talia, están cubiertos de purpurina de pies a cabeza. Taylor y Travis están en la esquina, lejos de la línea de fuego.


  —Papá, sentí que necesitabas un poco de chispa para el día del padre este año. Te estás haciendo mayor, viejo. Tengo que mantener tu corazón joven —dice Travis antes de cruzar corriendo la habitación para alejarse de Trevor. Todavía me estoy riendo cuando los cinco se amontonan encima de su padre.


  —Todos saben que no voy a limpiar toda esa purpurina —digo antes de darme la vuelta y volver a caminar para terminar el desayuno.


  Todo el mundo se calla, pero no me doy cuenta a tiempo porque lo siguiente que sé es que Trevor me tiene envuelta en sus brazos mientras Travis y Taylor me lanzan otra bomba de purpurina. Me contoneo entre los brazos de Trevor hasta que puedo enterrar mi cara en su pecho mientras todos nos reímos. Cuando Travis y Taylor terminan con la purpurina, miro a los ojos felices de mi marido.


  —Gracias por el Día del Padre más increíble que un hombre podría pedir— dice Trevor mirándome sonriente.


  —Eso lo dices todos los años —me burlo de él, pero ambos sabemos que es cierto. Lo dice todos los años.


  —Cada vez son mejores. No sé cómo lo haces pero nunca es aburrido— dice apretándome fuerte.


  —Tengo mucha ayuda —le digo mirando a mi familia. Luego vuelvo a mirar a mi marido: —Te amo, Trevor Walker.


  —Y yo a ti, Clara Walker —dice besándome larga y profundamente.


  Nunca imaginé que unas notas robadas y dos niños tramposos pudieran guiarme hacia mi futuro, pero al ver a mi familia jugando con purpurina ahora mismo, lo veo todo brillando.


  


  Fin
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